



CARTOGRAFÍAS DISIDENTES.  
FENOMENOLOGÍAS URBANAS, MAPAS Y TRANSGRESIÓN ARTÍSTICA 
 
A partir de un análisis centrado en los focos críticos, determinamos las 
direcciones y formalismos que el género cartográfico ha reivindicado en la 
figura del mapa, como dispositivo capaz de apuntalar propuestas disidentes a 
través del arte contemporáneo. 
La cartografía en la práctica artística, permite desdecir la representación 
única del mundo y borrar las líneas fronterizas de los territorios, 
convirtiéndose, de esta manera, en una herramienta no neutral 
imprescindible para transformar la realidad.  
En la presente investigación, la ciudad se torna escenario de tácticas, usos y 
prácticas, donde lo artístico abandona la idea del mapa eterno en favor de 
una cartografía versátil y dinámica, en la que el binomio social y político es 
indiscernible. Asimismo, se aborda la forma en que la cartografía es 
utilizada por los artistas y las artistas como dispositivo donde se debaten y 
discuten simbologías múltiples, para interpretar y traducir en formas visuales 
un discurso plural, eco de las demandas que las nuevas relaciones sociales 
interfieren sobre el territorio. Es en este escenario donde el artista asume 
nuevos roles, ligados a las figuras de mediador, detonador de acciones y 
facilitador de procesos, en una práctica que busca subvertir jerarquías, 
traspasar los límites impuestos y hacer visible una realidad hasta ahora 
suprimida o, al menos, que no había sido objeto de representación. 
Por último, se analiza cómo la cartografía ha contribuido al surgimiento de 
una nueva agencia política del territorio, que sustenta, entre otras 
implicaciones, el soporte organizativo de un cuerpo social –el de los 
	 8 
colectivos y movimientos sociales– que carecían del instrumental necesario 
para subjetivarse en una esfera propia y que, mediante la cartografía, 
articulan un discurso plural desde el disenso, que promueve una 
transformación social contra el sistema de injusticias y recorte de libertades. 
En un ir y venir de la calle al píxel, del espacio público a la red digital y 
viceversa, surgen una serie de prácticas espaciales y poéticas contestatarias 
que, mediante la cartografía, prefiguran las condiciones de acción colectiva 
y constituyen un seña de identidad en el discurso artístico contemporáneo.  
